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nos va a stT de mucha utilidad desde alio- les va hacia mi individuo)). O tro punto in-
ra para entender la literatura de este teresante de la filosofía de O rtega es su
tiempo, volvamos a la figura de O rtega actitud frente al racionalismo filosófico,
y Gasset. Además de ensayista y escritor, Trata  O rtega de reducir la razón a sus.
O rtega es un filósofo notable. limites, pues «La razón no puede, no tie—

Se ha discutido mucho si O rtega tiene ne que aspirar a sustituir la vida. ¡Como 
un sistema filosófico coherente o si sólo si la razón no fuera una función vital y
es un ensayista que apunta ideas. Quien espontánea del mismo linaje que el ver o
se interese por esta cuestión puede con- palpar!»  Frente a la razón matemática,
suitar el estudio que dedica a su filoso- que no es más que una forma de la r a - • 
fía Julián M arías (H istoria de la Filoso- zón, opone O rtega la- razón  vital, que es 
fía), del que hacemos aquí un extracto. la misma vida, ya que «vivir es no tener 
E l realismo es una doctrina filosófica, que más remedio que razonar ante la inexo-
supone que la verdadera realidad son las rabie circunstancia». Cree O rtega que el
cosas. E l idealismo cree que la única rea- tema de nuestro tiempo (así titula uno de­
belad es el yo, pues las cosas son realida- sus libros) es reducir la razón pura a la 
des inseguras, cambiantes. Frente al rea- razón vital.
lismo y el idealismo se opone O rtega con Como escritor, O rtega crea un estila 
su concepto de la rea lid a d  r a d ic a l : que es en la prosa de extraordinaria distinción- 
la del yo con las cosas. Piensa O rtega Em plea la m etáfora con acierto y belleza,, 
que no se puede hablar de cosas sin yo ; expone con claridad sus ideas y profun- 
pero tampoco de un yo sin cosas. Y  por diza en el sentido filosófico de las pala- 
eso dice: «Yo soy yo y mi circunstan- bras para esclarecer el concepto. R eco­
cía». O sea: yo soy yo y lo que me ro- mendamos la lectura de sus obras com- 
dea, lo que está en torno mío, tanto lo pletas, y entre éstas los volúmenes de E l  
físico como lo espiritual, tanto el pre- esp ec ta d or , M ed ita c io n es  d el Q u ijo te , L a 1 
sente como el-, pasado. O rtega llega, a la reb e lión  de las m asas, L a  d es  hum aniza- 
con clu sión  que la realidad radical es ción  del arte  e id ea s  s o b r e  la n ov ela , E s-  
nuestra vida y de ahí nace su teoría del in d ios  s o b r e  el am or, E l tem a  de nuestro- 
punto de vista. D ice : «Cada vida es un tiem p o . L a  lectura de las obras de Orte- 
punto de vista sobre el Universo». «La . ga es altamente estimulante y convenien- 
realidad se ofrece en perspectiva indivi- te, pues produce no sólo un admirativo; 
duales». «La verdad, lo real, el Universo, asentim iento, sino también, a veces, una 
la vida — como queráis llamarlo— , se fecunda discrepancia. (V éase para lo po- 
quiebra en facetas innumerables, en ver- lítico el capítulo del G enio de E sp añ a , de 
tientes sin cuento, cada una de las cua- E . Giménez Caballero.) •
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